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Eso3 alemanes qsis tienen a Espacia de ordgn sopsrior 
y esos itaüanos a quisnss se saca de su país diGiándi!- 

les que van a Abisinia y lueao sa Ies transporta a Cádiz 

f  s8 (63 iSeva contra Málaga, son, según el Comilé de 
Ko I líervención de lontíies y según lord Crambarne, 

voluntarios movidos por un ideal poiíUco.

Pero las madres italianas y alemanas no ssrán, segura­
mente, de la misma opinién,..

A  u n a  d e r r o t a  s e  c o n t e s t a  
c o n  v i c t o r i a  y  m e d i a

(Del  l l a m a m i e n t o  de n u e s t r o  C o m i s a r i o  G e n e r a l ,  A l v a r e z  del  V a y o )
Un gran m étodo de educación

La continuidad en los rincones
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Podemos bacer esfca añrmadón: 
ts lebor seria, contíunada, de ka 
BDOones de lectura constituye uno 
¿e los mejores métodos ediicati- 
TO6 entro las n>asas p<‘pulares, |>or 
FO corta duracWu, su fácil rsanión 
y eu gran efectividad.

Eintr© eoidiacDs y  especialmente 
en ouestra guen^a, estas buenas 
cnalidades de los rincones de lee- 
Éura Se moltiplican. De shi la ne- 
eesidad ds qu© la obra de los rin- 
ecses tenga ima preparacién ?e- 
B&.

Aquí ca donde r¡' ’ = tiene que in­
tervenir el ©OTnisario políties. 1x36 
rÍDOOoes pueden estar dirigidos por 
foMado# qu© se encuentren con 
Doa capacidad cultural suñciente. 
Pero la dirección del trabajo en 
conjunte corresponde al comisa- 
BO.

¡Eet© debe tener un especial cui­
dado en que los rincones se cele* 
Viten en momentos que no sean una 
caiJî a para « I  soldado. Aquí entra 
k  eteecáón de temas, de la que 

, bebdem os otro din. Í I o j  d'ecimos 
qae hay que buscar el momento 
en que e l goliJado e s S  ocioso, o 
en momentos de descanso, para 
celebrar los rincones, que e l oo- 
aiearki interiormente tiene ya pre- 
parsdoe con un orden determinado.

H ay  que bnecar temas sueltos, 
que en el lleven una ©sírceba re- 
íáción, para que entre todos se 
forme una idea total de un asunto.

Un día Se puede comentar algo 
beerca d© la propaganda en cam­
po enemigo: otro, la lucha contra 
ei snalfalretismo en la imidai) mi- 
i iW  de que ae otro, la di­

entre e l fascismo que des­
truye la «iltu ra  y  nosotros que la

Dei «A B  C»- de Sev illa : 
antena roja dice que 

nos morimos de hambre por 
esroeer de los «"Uculos más 
Recesarles. Esto  es una so­
lem nísim a m entira (¡qué 
feb le» ! } ,  porque a fuá- de 
sincera se ha de afirm ar quo 
es todas las ciudades en que 
rige la autoridad del Gobier­
no nacional abunda todo, 
hasta lo Innecesario.:»

P(wo después, el mando 
fascista d t ía  la siguiente or- 
den:

<£n todos los sitios públi­
cos deberán colocarse reci­
pientes para defiositar las co­
lillas de los cigarros, con ob­
jeto de que no falte tabaco 
a la tropa.»

¿H acen fa lta  más prue­
bas?

De? « A B C »  sevillano :
«Donativos en especie pa­

ra  ef ejéreito ^ Ivad o r;
D . José Castro y Castro, 

375 cajetillas y  una caja de 
ce rilla s : d . José Otero, un 
pavo; el niño Pepito Fer­
nández, una caja de tortas.»

protestamos. Nuestros ca­
maradas le han dado más 
«tortas» que el niflo ése y , 
rín  embargo, no figuran en 
nsta.

¡Qué desagradecidos!

Del mismo periódico:
«Demos todos nuestro óbo­

lo y  ia  hermosa In iciativa (la  
de construir un altar a  San 
Isidro para cuando tomen 
Madrid) será pronto una 
realidad. E l sobrante será en­
tregado al scñor obispo pa­
ra las atenciones de 1a DiO- 
ceeis.»

Estos obispes siempre tan 
desinteresados.

salvamos, etc. Todos estos temas 
tienen entre si una ligazón cul- 
t-ural y  política.

De esta forma se logra que las 
eoncltieiones que el eoldaao sa­
que de un rineón de lectura no 
pierdan, sino que «e  vajT.n enla­
zando coa las de otros rincones, 
para ir formando sa bagaje cul> 
tural y político.

W .W W W W 1 , ”AVJVi©VWSrfW1i

Anoientan las desercisnes 
en el campe fasoisla

Koticias procedentes dc ios fren­
tes del iKorte de España asegu­
ran que los deserciones registradas 
en k s  filas fascistas son cada día 
más frecuentes y niás numerosas.

E n  Santander ba habido día que 
el número do ellas ba alcanzado la 
cifra do treinta; lo mjsmo ocurre 
en Asturias y  en el frente vasco.

Entre los desertores figuran .uxo- 
ros, requetés y  falangistas. Ahora 
bien, conviene advertir que ¡os pri­
meros, o sean Jos moros, desco­
nocen casi por completo la instruc­
ción militar, según se ba podido 
comprobar por los mandos repu­
blicanos. Y  esto se debe a que han 
sido '  precipitadamente reclutados 
en Marruecos p w  agentes fascistas, 
sin recibir ninguna clase da tos- 
trucción previa.

Además, aseguran estoe moros 
evadidos e  nuestros campos que 
no Ies pagaban y  que si querían 
cobrar era (preciso que conquista­
sen nuevos territorios, hecho bas­
tante difícil de eonsegnir p(W par­
te de los rebeldes en todos los 
frentes del Norte de Espafia.

En cnanto a los requetés y  a  los 
falangistas deswtores, que kan 
pasaiío con armas y  bagajes a las 
mas repubücan.aa, ni scm auténti­
cos requetés ni tampoco falangis­
tas. Son obreros que, para evitar 
6er fusilados en la s  poblacionee 
ocinpadas por el enemigo, se Ins­
cribieron en las filag de requetés y  
Falange y  aprovechan, como está 
ya ocurriendo, ia  primera ocasión 
para pasarse a nuestras filas.

H© aquí, trabajadores revolucio­
narios que lucháis para amlastar 
al fascismo, la  exacta situación 
desmoralizadora dol ejército ene­
migo. No tiene ya caei moros, lee 
huestes de falangistas y  requetés 
a €sta¿ alturas están integradas 
casi exclusivaiiiente por obreros 
que, para no perecer en aquellas 
ciudades ocupadas por cl enemi­
go, 63 inscriben eo sus filas y on la 
primera oportunidad se pasan a 
nuestro, campo. Con un ejército 
enemigo en estas coirdiciones bien 
puede asegurarse qu© su derrota 
está próxima, y  si ésta no Ba ocu­
rrido ya es debido al gran núme­
ro de alemanes e  italianos que 
combaten fronte a nosotrcs.

Sin embargo, estos extranjeros 
que pelean ea  las filas del fascis­
mo esptóol van desmoralizándose 
también. L a  heroica defensa de 
los Trabajadores que defienden 'Ma­
drid y de los campesinos que lu­
chan p-’f  la libertad en los frentes 
andaluces los están agotando. No 
lo esperaban. Han visto qne sus 
ataques ©n «mas.a* de nada ban 
servido para amedrentar a los bra­
vos obreros luchadores. M u j al 
contrario. Esos ataques permiten 
a las ametrallador-ae servidas por 
el Ejército popular no desperdi­
ciar im  -balín y, de este modo, po­
der hundir en España la tiranía 
dc H itler, que se ha enseñoreado 
desde h«ce años del pueblo -i!e- 
mán y  que, erróneamente, se pre­
tendía extender al pueblo español, 
que está dispuesto a combatir iias- 
ta que corsiva su plena y  legiti­
ma independencia.

H ay qué tempfar de ccfa je nuestra concien­
cia y endurecer nuestra voluntad de victoria. No 
olvidemos nun ca que el pueblo en arm as, luchan­
do por una causa ju sta , defendiendo sus liberta­
des, su porvenir de paz, de trabajo y de bienes­
tar, es Invencible.

L a  intervención extranjera en la guerra c lv lL  
E l apoyo constante y d isdo del Imperialismo ale­
mán e italiano, facción de traidores que se alzó en 
armas el 18  de ju lio  contra nuestra patria, nos ha 
hecho perder Málaga. Todos los recursos del fas­
cismo europeo, empleados per tierra , mar y aire, 
han logrado que, momentáneamente, la  querida 
ciudad andaluza se halle en manos de la  traición. 
H a sido una derrota que calibramos en todo su 
va lo r, pero oue, conforme .íia dicho nuestro com i­
sario general de Guerra, será contestada «con v ic­
toria y media»).

v icto ria  y media. S I. Una victoria y  media, 
que tiene que significar para nosotros, soldados 
(fe! Ejército del pueblo, algo más quo reconquis- 
tai' tierra perdida o pueblos facciosos. Que tiene 
quo significar al mismo tiempo una conquista in­
terior de posiciones que aún tenemos abandona­
das o mal organizadas dentro del propio Ejército 
popular.

Málaga tiene que ser ef mojón que marque un 
lim ite final a la  in iciativa m ilife r de los grupos 
sueltos de m ilic ias , de las m ilicias de partido o de 
organización obrera. EN L A  D E R R O T A  D E  MA- 
L A G A  H A  P E  C O M E N Z A R  D E  UN A M ANE- 
S O L O  C U E R P O  EN UN SO LO  M ANDO, EN  
UN A S O L A  D I S C I P L I N A .  Aquellos que no lo 

in as i, aque'los que no lo quieran, son culpa- 
en parts de la derrota, serán culpables de 

otros descalabros nue pudieran haber. A Q U E ­
L L O S  Q U E  PONGAN T R A B A S  A L  R O B U S T E .  
C IM IE N T O  D E  N U E S T R O  E J E R C I T O  SE-  
RAN M A R C A D O S  CON E L  H I E R R O  D E  LA  
T R A IC IO N .

Nosotros, las antifascistas españoles, los pa­
triotas. los detensores d« nuestro pafs frente a 
los intentos de colonización im perialista, deci­
mos:

UN S O LO  E J E R C I T O  R E G U L A R .
UN S O LO  M AND O . UN SO LO  E S T A D O  

M AYO R .
UNA D I S C I P L I N A  D E  G Ü E R R A .  IM P L A ­

C A B L E .  E J E M P L A R .
Estam os luchando por Espafia, estamos 

luchando por nuestra patria, por nuestro sue­
lo, por nuestras libertades, por nuestro pan y 
nuestro trabajo. En la contienda se Juega el 
porvenir de nuestros hijos, de nuestras muje­
res, de nuestros hermanos. Frente a nosotros 
se halla un enemigo fuerte. Integrado por los me­
jores cuerpos ds ejército extranjertss, por los cua­

dros de mando del viejo E jérc ito  español, por la

reacción fascista  internacional que lo apoya con 
arm as, ftombres y dinero. En  España, sobre nues­
tra  vieja piel de toro, se decide el porvenir de la 
democracia intern*cionai, de las libertades popu­
laros de todo él mundo. S A B R E M O S  S E R  D IG ­
NOS D E  E S T A  C O N F IA N Z A  Y  D E  E S T A  
ñ c S P O N S A B I  L ID A D .

UN SO LO  E J E R C I T O  R E G U L A R .  L O S  
combatientes antifascistas queremos crear un apa­
rato dé guerra fuerte y compacto, como un blo­
que de granito: que no se abra ni se rinda ante 
las más fuertes embestidas del enemigo. Un Ejér- 
c ito  educado en los rigores de la guerra, conoce­
dor de las arm as y d© la ciencia de guerrear, oue 
tenga madera heroica, donde todos sus componen­
tes puedan ser no sólo soldados disciplinados, s i­
no héroes. S O L D A D O S  Q U E  S A B IE N D O  S E R  
S O L D A D O S  S E P A N .  A SU  V E Z .  M O R IR  EN 
L A  T R I N C H E R A  A P L A S T A D O S  POR E L  T A N ­
Q U E  E N E M IG O ,  A N T E S  Q U E  R E T R O C E D E R  
C O B A R D E M E N T E ,  L L E V A N D O  T R A S  E L L O S  
E L  L A S T R E  D E L  IN F O R T U N IO  D E  S U S  M U­
J E R E S ,  D E  S U S  H I J O S .  D E  SU  P U E B L O .

UN SO LO  MANDO. Queremos la unidad de 
mando. S© acabaron ios capitanes tartarines, >os 
quo hacen la guerra por su cuenta. Todos los 
frentes unidos cooperativamente. Todos los fren­
tes sensibles a  ias necesidades de su alrededor. 
Todos los frentes enlazados por la cadena sin fin 
de nuestro avance y nuestra victoria.

UNA D I S C I P L I N A  D E  H I E R R O .  Nosotros. 
IOS combatientes antifascistas, queremos una dis- 
c ip lina tan fuerte, que el temor de transgredirla 
sea suficiente para que nadi© se salga de e lla . Una 
disciplina conseguida por el reconocimiento de ia 
autcridad m ilita r en campo de guerra. P w  el “8- 
conocimiento de su propia necesidad. CON UNA 
D I S C I P L I N A  F U E R T E  se gana una gran con- 

dielón para 'a victoria.
Est© deseamos todos los combatientes antifas­

c istas dsl E jército del pueblo, Y  NO A D M I T I R E ­
MOS CON HONOR EN N U E S T R A S  F I L A S  A 
Q U I E N E S  P I E N S E N  LO  C O N T R A R IO . Porque 
sabemos la rospcnsabilidad' que posa sobre nuestros 
hombros. Porque sentimcs ef aliento de la con­
fianza que en nosotros ha puesto toda España.

Malaga ha sido perdida. En breve la volve­
remos a reconquistar. Y  tanto mejor será la re­
conquista si ta lleva a cabo E S T E  E J E R C I T O  
E S P A Ñ O L ,  E S T E  E J E R C I T O  D E L  P U E B L O ,  
D IS C IP L I N A D O  Y  F U E R T E .  Q U E  E S  H O Y 
N U E S T R A  C A R A  A S P IR A C IO N .

E n  este Elército poderoso que vamos crean­
do los combatientes de la libertad, que crearemos 
los combatientes de la libertaij y de la República, 
se estrellará el imperialismo extranjero, se estre­
llará el apetito fascista , qu©quiere convertirá Es- 
pana en una colonia más.

“ A  una derrota se contesta con v ictoria  y  m edia—ha dicho .Alvarez del 
Vayo—. Logrem os, pues, la  v ictoria . Logrensos la  v ictoria  defin itiva . 
Por la  Repiibiica democrática. Por ja  libertad de España. Un Ejército

regular, disciplinado y  fuerte

I J i i a  p a t r i a i  I s p a i a .

U n  i s t a d o i  d e f H a ^ r á l lo ®

I J i i  c a p d ' i lo s  ©I p u e b lo

Parecido a éste era eí lama qu© 
en su propaganda elejioraJ oster»- 
taba Acción Popular; poro la dife­
rencia no estefea sólo en la ei'pre- 
áón del. ¿m a, sino qus, por eu 
fondo, era totalmente dis;iiite 
Hoy, k s  faccosoe perskten ©n ella, 
considerando como a su caudiOo a 
Franoo. Eligieron primieramente a 
Gil B obks; después, a Ranjurjo, y, 
pee último, a Franoo. Este, por lo 
visto, va a ser el d ^ n itw o —. kaS'Ca 
qu© 1® lucha entre «requetés» v  fa­
langistas le  desplacen y n-Mnnren 
al primero que encuentren. Con' 
funde, a-demás, entra caudillo y 
dict-ador; no diferencian entre la 
esencia misma ds aquel que sobre­
sale por la defensa de lá liberuid 
V «4 que quiere impcaier y  some­
ter a todo un puebk> io que no es 
deseo del pueblo mismo, lo  qu© 
alxHTeoe, lo que no es mas que la 
voluntad de un hombre sodo, nom­
brado a si mismo «je fe ». Y  éste no 
piiede permanecer por muc&o tiem­
po en la csumbrei ya que no ee apo­
ya ni cuenta oon quien es el único 
que puede mantenerla en tal sino: 
el pueblo.

E i pueblo, que es el único oau- 
dillo; e l único que puede serJb. 
Porq'-Je fué el pueblo q'jien, ei 18 
áe julio, se levantó contra los que 
boy dicen defender la patria, los 
qus sustentan e l monopolio á'e es- 
p.afloles. Porque fué el pueblo y  'i- 
gue siéndolo, el único que en todo 
el suelo español defiende 1-as li­
bertades nuestras, las libertades da 
la cultora y  del trabajo.

¿Así defienden la patria? ¿Ven- 
d ieM o sus tierras, sus indiistTÍ6.s, 
aus micas? ¿Poniendo en manos 
extranjeras toda nuestra economía ? 
1 Menguados estén los qu© da tal 
forma otwan y ereeii que van a te­
ner manos libres para cometer .=e- 
mcjaute felonía. L a  patria, Espa- 
üa, es nuestra; es de los que tra- 
bajan por su ei^.'andácimieiito; f-s 
de lo que extraen de sus entrañas 
t-oda su riqueza tranenil; es f e  los 
qu© arañan su superfióe, maguífi- 
cemente fé r t il; es de los que labo­
ran todas las materia© dei suelo y 
subsuelo y  crean con au trabajo la 
gran industria, paralelamente a la 
economía- Es nuestra, y  no de 
ellos, que sólc saben especular con 
la tierra y  con el hombre g-ue la 
trabaja, para obtener de los dos el 
mayor rendimiento poeibie para aus 
ftgofsmos pcraonaks, en relación 
con la egresión ded capitalismo 
mundial.

Es nuestra, además, porque se 
la hemos arrancado a ^los, v no 
tendremos, en lo sucesivo, que vi­
vir de su Iim «n a .

Y  un Estado. ¿Que Estado van 
a crear? Nunca lo  di-jeroa; siempre 
dejaron libre el espacio 'rorrespon- 
dient© a la definición de s-j Estedo. 
Nosotros, no; uosoítos creamos el 
Bst-ado deraocrático y  pariaiaenta- 
rio, para que ©1 caudillo nuestro, 
nuestro pueblo, edifique sobre E s ­
pafia su trueva vida, libre del gmn 
capitalismo, de los tem-enientcs. 
de ia opresión de los que hasta aho­
ra obtuvieron los bensficioB de! tra­
bajo sin seier lo que es éste.

Nusstros amigos
L a  solidf.rrdad de los hombres 

amsntes dc la civiiizoción y  del

tirogreso oon el puebio español que 
uoha contra el fascismo interna­

cional va aumentendo dia tras 
día.

En confirmación de lo qae de­
cimos, boy ha llegado a nuestro 
oonocimiento una noticia de Santo 
Domingo (República Dominicana), 
por la que ©e comunica la consti­
tución ea «queüa capital de un 
Comité de ayuda a los antifascis­
tas españoles, con objeoo de re­
caudar fondos coa destino a las 
milicias del pueblo español.

E l periódico «L e  Peap íe», de 
Bruselas, anuncia que e l camara­
da Juan Delvigne, secretario 'del 
Partido Socialista, h » salido para 
España encarsado, basta que ter­
mine la guerra, de las funciones 
de delegado permanente f e  ía In ­
ternacional Obrera Socialista y  de 
Is Federación Sindical Internacio­
nal.

Su misión consistirá en repartir 
I03 socorros enviados por las Tu- 
tetnacionale.s, tanto de abasteci­
mientos como sanitarios, y  asegu­
rar el contacto con la Columna In ­
ternacional. (Fabra.)

A D E L A N T E  S I E M P R E ,  D E C I D I D O S Y  F I R M E S ,  D I S C I P L I ­
NADOS Y  L L E N O S  D E  IM P E T Ü  A N T IF A S C I S T A ,  D E ­
B E N  A V A N Z A R  L O S  S O L D A D O S  D E L  E J E R C I T O  D E L  

P U E B L O  A UNA O R D E N  D E  S U S  MANDOS

Cómo SG defiende un ideal

L A  i O R A r D a l u C H A D O R  
A N T I F A S G 5 S T A

Di c1pi~£iei7 refkxfát!, valer y @ŝ ter@zi
E l luchador antifascista ha de 

tener íe : 1.°. ea la justicia de la 
cansa que defiende; 2.°, en su pro­
pia capacidad combativa; 3.*, en 
ei triunfo definitivo del pueblo so­
bre sus enemigos-

La  primera cualidad la  poseen 
y© enantes en las trincheras em­
puñan las armas contra los faecio- 
fcos y  sus aliados extranjeros*. To- 
dós nuestros ©oblados saben ya 
por qué y  contra quién luchan.
EecuOTÍan ls  m iser» a que estu­
vieron condenados por el despotis­
mo y  la avaricia sin límites de sus 
opreswes. Conocen, por amarga y 
dolorosa experiencia, las persecu­
ciones sañudas y  sin tregua dc 
que ba sido víctima el proletaria­
do español durante largos años de 
esclavitud política, de servidum­
bre y  económica.

La  cualidad segunda, es decir, 
la fe en gu capacidad combativw-. 
no la d íbe tener cl soldado sin 
motivio. Debe ser forjada ©orno 
consecuencia de su esfuerzo por 
capacitarse. L a  confianza en  el 
propio valer ha fe  estar en rela­
ción exacta con la realidad. De 
no ser así. en lugar de beneficiar, 
perjudica.' E l soldado tiene que 
traoajar constantemente para ad­
quirir los coaocimientos de que 
carezca. Conforme avance en su 
fwmación cultural y  en su prepa­
ración militar, aumentará, con 
justa causa, su confianza en si 
mismo.

En cnanto a la tercera f e  las 
cuahdafes enumeradas, es conse­
cuencia de las otras ik » .  Si al ser­
vicio de una causa justa m  po­
nen valor, reflexión, disciplina y 
entereza, el triunfo es indudable.
L o  que no debemos nunca pensar 
es que 1» victoria venga a nues­
tras manos como «llovida del cie­
lo ». No hay fruto sin esfuerzo. D i 
poco va ta r » la sublimidad de un 
ideal si los encargados de hacer­
lo imperar no ponen en la em­
presa su entusiasmo, s-j activi­
dad y  6u abnegación.

Si, en realidad, «sientes» ia idea, 
si la amas, trabaja sin descanso 
por ella, superando cada día tu 
esfuerzo de a vísper®, eapaciíáa- 
dote, en suma, para q’oe moral y  
materialmente tu  actuación mi­
litar sea más útil a la causa del 
pueblo.

lü Rapúbiks ha for- 
j o d o  SD p r o p io  Qiim

D e una forma sistesnáíáca ss es< 
pareen p w  e l extranjero Jas ca­
lumnias. presentando a la  España 
leal como si estuviee© entr^ada 
a un comdnuo desorden, y  dk¿endo 
que Valeiicia, Barcelona y  Madrid 
son cáudafes sin vigilancia, entre­
gadas a los atropellos de los «ro- ■ 
jos».

Quienes este dicen, saben qoe 
mienten.. Conocen muy bien, coraO 
Jos miemoe combatientes qu© de­
fienden la causa del pueblo, quo la 
República española no eólo tiens 
un orden, sino que ha hetfiio algo 
más: lo  ha creado ella misma.

N o  i'.ay que olvidar qtJ© los q’w 
'  2! orden, Via 

elsmMitos deíetunvos del Es
estaban encargados de! orden, 

i€ detetunvos 
se rebelaron teimbién ocai los qu8 
hi. (áecían reprc-sentantes polítioot 
del wdein misino.

y  ba sido el pueblo quien 
nutrido el vacío dejado pe» los trai- 
dores, creando nuevos crganismcSi 
adaptados a  la nueva átuacáós.

Esta es ’ a realidad de la Españ*. 
repubiicana. Numerosos exiran j^ 
re.-.; Io han visto y  lo han reñ e ja ib ’ 
en sus informaciones y  « 1  sus re­
portajes.

Puede cesar la campaña ’njorica 
sa, que a nadie engaña. En la Es­
p ida leal hap un orden, impiregfo 
por e! mismo pueblo, quo se <te- 
Cende a sí mismo en las trinchera».
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“ Que desde la  hora en qae se inici<i e l trabajo 
cotidiano hasta qae cada uno se rein tegre a 
sus bases o a su hogar, en e l frente com o 
en la  retaguardia, sea la  guerra, la  necesidad 
absoluta ds ganarla y  de ganarla pronto, e í 
pensamiento que esclusivasnente domine, 

hasta la  obsesión, hasta la  angustia“

(Del llamamírnto de nuesíro Comisario 
general, Alvarez del Vayo)

Ayuntamiento de Madrid



E l Gobierno de ia República, dice:
in g eren cia  ex tra n jera  pone a!

aiiismo
CONSTITUYE EL ULTIMO CAPITULO DE ESA INGERENCIA

N O T A  D E L  G O B I E R N O
E l  Gcb iíroo . reunido en Con^ 

fo de ministros, examinó las causas 
por ias ctiaies ba oaido Málaga en 
poder de los rebeidss. destacando, 
se entre ellas como muy singular 
ia  de la colaboración armada ex­
tranjera en el ataque centra la 
ciudad.

No se trata ahora únicamente de 
f|ue entre las fuerzas asaltantes 
figurasen contingentes numerosos 
desoldados extranjeros y se litiliza- 
ran aviones, tanques y  otro mate- 
rfa l de procedencia italiana y ale­
mana, sino, adamas, del descara­
dísimo auxilio prestado desde el 
m ar por buques de guerra extraflos 
a nuestra nacionalidad.

A las diez horas del día 7 salie­
ron de C vtagsna seis desfructorss, 
que Iban como avanzada de la flo­
ta  republicana, para ofrecer com­
bate a los cruceros «Canarias». 
«Baleares» y  «A lm irante Cerve- 
ra» , que. junto con otros barcos 
auxiliare?, cañoneaban el litoral 
malagueño.

A las trece cincuenta, y cuando 
los destructores prestaban mayor 
atentíon para descubrir una de las 
dos barreras de submarinos extran- 
feros que les habían sido opuestas 
en su ruta, avistaron, a l Sur dei 
Cabo de G ata, a  dos cruceros, que. 
metiéndose a  estribor, presentaron 
sus costados a  los des^rtictores. 
maniobra tiplea de ataque al ca­
llen , lo cual hizo suponer a los ma- 

, rinos republicanos que se hallaban 
frente al «Canarias» y  «Baleares»,

; con cuya silueta es confundible a 
; d iitancia la de los cruceros referi­

dos.
Estos continu^on manlobrEnúo 

en forma qus robusteciese ia 
creencia de que eran buques fac­
ciosos. Los destructores españoles 
sostuvieron el contacto visual con 

I ellos hasta el oscurecer. Durante 
1 tan largo Intervalo, los cruceros 

navegaron al máximo d» su velo- 
: dad, siguiendo derrotas que sirvie­

ron paia ale jar a nuesüijs barcos 
. de los lugares donde actuaban los 

auténticos buques facciosos,
Cuando, i» r  estimar propicia la 

! hora, nuestros destructores acorta- 
: ron la distanoi?, cruceros er- 
I ^ d ie re n  sus luces y  proyectores, 
dándose entonces a ccnoccr como 

' buques italianos. Uno de ellos era 
' del tipo «Muzzio Artendoio» y el 

otro, del tipo «Armando Diez», 
Semejante conducta, sin prece­

dentes, por lo que respecta a bu- 
: ques neutrales, en la historia naval 

del mundo, obedecía a l plan de ale.
1 ja r  de su objetivo a los destructo-

w  españoles, hacerles consamlp 
w  combustible, para que no pp- 
diesen desplazarse lusgo hacía cu 
verdadero objetivo, y acaso loqrer 
u rn  dispersión de nuestra escua­
drilla para atacarla , ai amparo de 
la superioridad, entre las sombras 
de fa noche.

A la siembra de mh»as subm arL 
ñas, realizada en el Cantábinco por 
buques de guerra alem anes; a! es­
pionaje practicado por navios de 
guerra alemanes e italianos en cl 
mediterráneo, donde vigilan cons­
tantemente a  la flota republicana; 
a  -as agresiones nocturnas de oer- 
tw  puntos de nuestro lito ral, tam­
bién a  cargo de barcos de fas mis­
mas banderas, y a  fa cooperación 
oe éstos en ataques aéreo», como 
Ultimamente se comprobó en A l. 
merla, ha venido a sumarse la in­
digna treta del drá 7 . que, sobre 
las conseraencias dañosas produci­
das a  nuestra causa, na podido te­
ner otras de caráct^  internacional 
muchísimo más graves, ya que la 
escuadrilla de destructores leales 
fue colocada en la disyuntiva de su . 
fr ir . además del engaño, una agre- 
sión, o de a n llc ip a m  a ésta, lo cual 
hubiese estado justificadísimo por 
el hecho de haberse fingido enemL 
gos unos buques que pudieran y de­
bieron dar a conocer eu nacionali­
dad en el primer instante.

A partir del mes de septiembre 
último viene denunciando el Go­
bierno de la República, desde ia 
más alta tribuna irternacíonal y 
en apelaciones reiteradas a  las po­
tencias signatarias dol acuerdo de 
No ilntarvencion, el proceder es­
candaloso, de continua y creciente 
Infracción de loe compromisos con­
traídos, y de verdadero escarnio a 
la  ley internacional por Alemania 
e Ita lia .

Málaga constituye, por hoy. el 
último capitulo de esa ingerencia 
descarada cn las asunto» de Es- 
pana.

Quienes, inspirados exclusiva- 
menta en un criterio egoísta, aco­
jan la caída de Málaga como signo 
de alivio , viendo en efla nn paso 
más hacia la terminación de la 
gutura. yerran totalmente.

Ŝ u único efecto sobre el G a le r ­
no de la República y sobre el pue. 
blo español, que io eiig-ó y q„e lo 
m t íe n e . es redoblar la voluntad 
firm ísim a de no c f ja r  en la luoha 
haeta conseguir la  victoria.

L a  ingerencia extranjera no abre. 
Via la  guerra; fa alarga y la  intensi­
fica. poniendo, además, eada dia a l 
borde del abismo la paz de Europa.

La

I I

Los tiror: <ie aoQCíahración se dírigéo c v a ín  io? objetives 
i,ygEadae a 1* infantcaia y  sobre tedos loa puntos del ten.’eno del 
ataque d c « 'i *  se «karabr-^n o  se eupougaa dsfensio enemigM.

S c e jw u t a rá n  con  «r r e g lo  s  u n  h w a r io  fijado  e n  relación  c w i  
k  p T T ^ T e »^  d© k  in ían tcrfa . o  a  petic ión  f e  M a .  dabieniio  r e a - ' 
b za rs t  ráp idam en te  la s  oooceiitracJcDes y  ptaa jg iiíow k i ©feotes 
d e  m esa , con  e l  f in  d o  a lcan za r  lo s  m ázú n oa  resu ltados naoraleo 
>• m fft«ríato í.

Ites tiros de rasttfijftjo. destinados

La opinión extranjera 
sobre !a toma de Málaga 

por los fascistas

Nadie puede discutir que esta oparación 
es ei resultado de la intervención 

italcgermana
« L E  P E T I T  J O U R N A L »

<Lt> P etit Journal» publica ma 
Tníormacite sobro Málaga, qu* ti- 
tula; «M álaga, victoria aictr.ana», 
y  «Set;

«Nadie puede «Sseuiir que '- ta  
victoria^ C8 e l resultado d© la iii- 
■tarvención italoaleman». Cada vc>- 
6* ve m is  ciare, que k e  Estados to- 
taiiUrioe ia n  r-c-nunciado a  poner 
k  r^ n o  s&bre España entera, Ü- 
mitáudose a p'.v.yurarsc bases na­
vales \ aereas a lo largo de k s  
costas de la Pcníns;;;;'.. Así liabrán 
«Icanra ío  sus obj'jfivoh; par» los 
•Jeroarha--. amenaza;- •SlanTic.-:.'; 
para los iíalianofi, atucnazar Gi- 
braitar. Al mUmo tiempo qi;i' 
clstoan su respeto al «statu quo» 
del Mediterráneo, !»abrá2i  derribii- 
do prácticamente ja proporci-in 
fncréas establcclua dcsd'"’ cacc 
tantos afloB. ¿H ace falta dec-r jue 
rf dejemos hacer babrá termmitdo 
la e r »  democrática d* Europa, oo- 
menranFo la de! fascismo V 
e l ocaso de F rsoda.»

me pe!*o.-.aÍ de Eraceo a M u ím - 
Tmi. cuyo texto fe» pafaHcado i»  
Age.’.cift Eer,.:;». expresaba la ma- 
^or gratitua s i «dnec» cpor la wu- 
aa aport."k  r-.- Ttalia a k  causa

compleuieakr la. a.'- 
cióu de lae bañeras móviísB, coa e ! fin de ciá>rir una zona pre­
ciada d tí IcrroQo más aílá de la  zona batida per k  barrera, s* 
dirxg«i contra los ¿cfcosoree que intentan iu ir  de dicha barrera 
ü Instalarsp, en abriijos improvisado»,

I x »  de detención se cjsruian un plan pi^-.isto
j»P 4  ca em ^eo, ein ^t4ción especial de ellos, después de esda 

fwescnto para la xrrfanfesria, con el fin de cubrir a  ÓEta misD - 
iras ao inolala rápidantonto esi !.<v poakión conquistada y acaba 
?ii limpwaa; los scgiiudo» pueden también tomar la forma de ti- 
1-06 do detenoióu previsass, y  que ga j«x.Tocaii cn v iilud (k> 'ipa 
sefial fijada en t í  plan de tnnsmiskne&..

Eu todos loa casos -han do cxisiir uiodios Ue enlace send- 
lloB y  eficaoEB. qu© permitan a la infantería provocar o  suprímiT 
la ejeuucéki de k s  time do sríillersa pr(q>arado6 en cada zona 
do aoción.

laa? tinta da artáUeria a  petición de la iaíautcrí» pueden 
realizarse, dcl modo riguiente:

Pnmsro. Tiros piwviste» y  preparados con antelación, y 
que comknzaQ mediante uns seCaJ oonvenida; y

•Segundo. Tiros uo preparados y  «firigidos eobr-" pwnioé que
designe la irdanteris en t í  momento de solicátarke.

En taKs caao». la irfanterís i *  do ato"oir oomo norma gene­
ral tesier luia coiMiHEa ciega en sus propios medir,f,. esforzcndo- 
?«! .̂•ll i-CTwer con tíloa laa reaiatcncáas que pusdan presenterie, 
T.o scdicila-^> al menor incidente lu intcrvenck'-a dp la artillería 
d * apoyo directo, reecrvándose el diocerl--) para cuando tcopie-, 
w-n fucTios obtíáarlos, cxmtau los cual»? c? ?oguru que no ha
bfá lugar a eo'icitiv un cambio de objitivo.

L a  artillería de aptno directo en k  defentai ejecuta, ©n ge- 
iicra!. las m'tema* clases de foego, en iguals^ fornuis y  anákgas 
(onaicionea qae én k  cdénsív», -»xcep«fo lae barreras móviles qae 
!•-? sustituyen por k. fijas, comenzaiHlo por loe tiros de deteoción 
tfirígidos por dtíanío de k  pvvitíón avanrada y  steuiendo con 
lea «ir j>roiiibición cn e' iuterinr de la piosicten. ’

I)3s cinninítaTíaia'. i-epe-riiJc* d * k  defensa porml cn re-¿- 
T iiu  011 müjor-.is («nE-.- v.: .'-- ls eoopcrsción f e  lo » fu. j.-;.-. ,t- gr- 
tniora -1 k  raÍBióti d*> k  infantería, pties k  <i.’ v*!;;
cla¿.-. <it' fiirgta  obedcta al plan de los. miamos- prexTamm; - #-;• 
tablecido. y  «ai virtud do lo » /onreirk-,. seilalea o  di.sj o.-'r-i.T; 
la-, tropa?, taTobién eoijBignados en ife  planes v  órd»!'-.-. <1- !:i 
defeis*a, ac t«pone ©n t í  va.pii«lo X V  do *»sU; Rieg’:ii!- iro .

Bn los conteaa’.aqws de conjunto, k  intcryeiición^d-;' h  «r- 
riiletía ac ascmejr. to ts ltw n t» a «u act’.iatítin cn el claque, tíie- 
deciendo a los inbmop priocipMs y  noTna? tatoblecidoa para é¿te.

Tr* infantería at-iemic a In seguridad de k  artiüerí» para dc- 
fc’ jder 3 ésta «n  c! eembate pióximo, sj i »  segunda no e© baila- 
p r o t í^ a  por sa peiplf. situación o po/faallarec en la inmcdiasiki'i 
de otras trcq)ss.

hkta dcfcDga se pretía p-<- m e iio  de im -.•-.¿■jL i quo le faci­
lita 1* infantería, y que todo d© freoción 0 * artillwía que se 
haík? alelado puefe jw iicíkr d t í crunandante de k  UEidsd do 
infantería que sc fcaUe más próximo.

B l comandante de k  artilíerí:, expone al jt íe  de stalfei üe 
irefantíría sn nrisión. «juedanáo al arbitrio dtí sejfuitío ía elección 
du b*5 niedioB apropiados. E s 'c  organiza la defirnsa * ranmiardia 
y a loa riaiteos de la artillería mediante u:i siateiua de ^fuego-
para r-ícharar lo>" 
iicrití,

taques o dnr -..iempo u !.í  retirada do¡ m.x-

“Un militante de tantos años se 
dirige a sns camaradas comisarios 
para decirles: por encima del Par­
tido, la guerra; por encima del 

Sindicato, la guerra**
a Ja causa

ae loe c s c i . m a b - ' .  'tvíArtU. h (F abra.) ^PBñole..».

«L 'O E U V R E » 
dfcídamcTabouLdieceu «L 'ticu - 

vte>:
_ «La  tema d í  Máiac» t •? -1 ..-j, 

dida en la  a iíita  bocha p©r «‘jcc- 
rm g H R o m »; babiau sido dosigtia- 
das tropas italim es para sportyr 
nn oonciiTEo especial cou r f  ;,no- 
yo  d »  I »  artillería ab-m.-í;;:!. 'ün.

• todo caso. los ited’Huoí. p-
•Betiv*mcnta a ;:-i inattíácáin 
Málaga. Un -roronel itaJiano >.a 
tomado el mando «Jo la ciudad y 
de los servicios púbücos. Este ite- 
«ho ha producido ';ran imp;-’'ión 
*n  Lozíd resj

« T H E  T IM E S »
L O . t í j ^ S ,  10 .— CíRTivntaiido 

las noticias üeR-afias «k  España v 
««pcwaim ente la  interTr.ucmn ex- 
traujstH en k  tom * ta  Málaga. 
«T h »  T im e*» (fice:
_ «JJálag» h »  sita  ccjipad» DOT 
JOS «jércitoR ríe rr,iioo, intee'w- 
tíos, TOtno f-odo t í  mundo sabe, ~or 
alemanes c ifcaíi*n,->s. Que sc ¿k- 
greu nucstri-' loussolinisipa» bit- 
icn 'te .í; -o ro  rosotro» penaamofi 
CLC . .  r-.c-zzü I ].pniarera qu* 
ío-, dictaafOT»? akmanes o italia­
nos ti:-».(-n ai otro lado «le los Pi- 
nccc-r if¡;'-, prociosav biE-,< per» 
apoyar aftci'.a nrrisionií.Dn. Lo 
¡uerra de Espafi» ©s el triunfo de 
a pnwaganda « i ia i í »  r  Luciste, 

ríst;- lia conseguido convcnrar ;m 
hrancsa r  Tnckterrs V k s  «-iafes 
aorninajifae dr q t »  ] »  guerra ac- 

decidiría la suerte del «omn- 
cUfíirlo lo que rardadera- 

m-ír.te en jucso prcc-.i:..
segundad ta  fn¡ tírrítr-rio t  lá paz 
dtí i>’ ;in-».B

(Del llamamiento de nuestro Comisario 
general, Alvarez del Vayo)

C o m m y l ü i o  Generai 
de Guerra

o  d en del día I Q  fe b re ro  19 3

« L E  P O P U L A IR E »
En «L e  Popak ire j, Iterous Jo- 

d a ré :
«N o  tób© ¿oda akuiia de que la 

Oyucia italiana ha 6s3ü diícísÍTs pa* 
ra k  tem® de Jíálag». Un telegra-

« M A N C H E S T E R  G U A R D IA N »
K; cManchestcr Guardkn» 

CTtber
« L a toma de M jí l^ »  ooní-sifcu- 

>c un acontecimiente det--egpi«í». 
ble pera los p b fn a in en ía les . pe- 
ro no es popibln <>i:e k  gue- 
r-A h#v_- Tivnado lui tacú-i-

-¡-n tedo. caso, J,i \ictork -ffo 
. <̂>do, une- rícto-

ns itiiüua.a. E l t> de ouaro descrn- 
boroMoa en Cádiz 12.U00 itaüairos 
y  filete r.»\fos mercantes, también 
itsha'ita. «Ji?c-¿rgaron'eii e l mk- 
ino i'cert j  material ác guena.

E l .con#*»} subsecretario del M i­
nisterio de k- Guerra nos conci ■
n ic » :

«Con ©B.C.. fociia se dispon? lo "i- 
^uienie: >Bn todos ios InoeJes «3<ni- 
padw por K'opae o  en jdtios áonJe 
étiss  deban reu iu r» «  pondré un 
cuadro en «jue, de inasisjr» osten-'i- 
ble, aparoacan loe «Jevongos corres- 
poiMÍientes a ceda uím, teniendo en 
c ««D t» :o «iispuesto 3n cl docreto 
de [tu de «íicienihifc último, r  qiio 
i'.. U-sig-aiente:

«Todo t í poreona! tiene ¿«¡decbi 
al ! i t í » r  dia.-io de 10 in s tía s ; # k

• * * I-I I I I I I t ,  ■ I .K,

Paree» <nie k  ñitavc'ió:: de Jas 
opemoion^ ha r;do eonikoa a ofi­
ciales itttüarMfc. L *  parí#' oonüaii:» 
a k v  aieoianss ü »  tiáo m-cs peque­
ña, aunmit- ««eaenta aviones uer- 
maaoa, f e  bwnbardeo, 'hen gido 
reunidos pur» stai’a? a k  flota gu- 
foroamoRÍal y  p.-.rcrt; exae-to que 
ta rota rrhetów ha din)ri<í*T tn/r
cl «G ra f hp-íi;». Les tro|i»é halla- 
nas ans, ..1 parecer, imiditícs
fWnENiiu .2.2#.   At >c e l ia s  que haa servido ea Abi- 
timia. S f oiitiertdfcii mejor con l»s  
tropa» etpafiokg que los tíema- 
nce, y  ellas san las quo h?-?! entra­
do íU j¿ ciudad.

¿bmaa'.ueión. con oargo t  lag 2 ,2-5 
pesetas, «j'.jo han da rctísmar los 
CutapoB par» «1 eon itío  de 9ub¿is- 
leBcka, y  »  Taeión de pea. Que Ir* 
rf bajado» .ir rsntíio sólo percibirán 
ias 10 pe}-.-,.t? y ración de pau. v 
log hc*pit»lLrad« y *1 persona! que 
rr cncMer-íi* coo permrío r o  supe­
rior a qiíiiK-e Jfas- eolsm env a k j
1 0  pesetas dirtrJr?. .lin rant-ho n’ rn-
eión (1© pan. NV.. • aute'rízanir. des­
cuentos o cuotas RJgiiTx>s sobro los 
habere#, de lo« soldados v  miUtús- 
iKü que lío sean laa as^acíoneg 
que pare r.yjo a sas familiaro? dis­
ponen las órdeiKí.-' atíarafcaiaB 'Íol 
Dct-rtío citado. ;  ?h hará público 
«TUS no dc,-üii eteclusrse dcsouen- 
tes aír.iru:-3 por irVgún concepto eu 
k e  haberes.»

L o  que digo a. V. E. par» »u 
conocimiento y  e<ai t í  fin ta  que
dbipoiig* 1-,. ‘iju-eBXgu© £<¿1,,
cumpliniiinto de « t a  dispofcickm 
pn^untaüdo a lús iiidívidute t  
dfl.ndo c.;«-ita >! teubiera :-lc-jiiá 
tra-

Valcnaia, 8 de iebroro de 1937. 
K1 general snósocrutarK), J ó s e  
Asensio (robrwado).»

TrtíciB 1 «  comisarios dtíet'ade» 
ds Gnerra debeiáa velar por t í más 
c itó to  e-jn¡plin,ifci3if) de k  orden 
aDú^rióT, poni«-iido en «jotfioc.mtento 
do este Comi»ariaáo Gciiioral cual­
quier «ttóo de iaoumpliiaíeuíc «Je ia 
misma.

Vaicnci.-:. íü de tabrtro ii*, 19ñ7. 
M  sec.retariq genera!, Felipe Prc-

siniestra farsa de 
No Intervención

la

Los imperialistas quieren ganar 
tiempo, para enviar a España tro­

pas Y materia! suficientes
K1 diario írancés « L e  Peuplf» 

pubUcs, ©D su número dtí dia 14 
del corriente, uu articulo ta  iiion- 
sieur Ham tí, dol quo n^oducim c* 
los párra-íoB n i »  inte-re6«in!cs:

«K o  nos fhl'.’.ba ras«5a cuando 
Ilíimfeamoe k  atención « t ír e  ¡as 
inanifestftcíaties más inícrwantes 
de la mal Uarrrada oclífiea de «oo  
intervención».

Cuando afirmábamos que podían 
loroerfiG nuevos onríos do «turis­
tas» aleiuans.: o  italianos, aludía­
mos a la.? uoticw* rtíativas a ¡ »  
salidh do 8 .5 (»  italianos concentra-. 
ta s  en Népoles. Teniuincs muchas 
r a in e s  par» considerarlas oomo 
cierkia: fe ro  era prciásy i,;; con- 
firmsción.

Esta co’rfimiatkin uo se ha he­
cho esperar. 12 -cq'imeB» publicó 
ayer una información, gegún k  cual 
se ha efectuado en Cádiz un nu-?- 
vc desembarco Ji. italiano.», Eu tí 
Mirosterio británico da Negocios 
«■xtrenjerofi • tiene tambiéu cono- 
tíniiento de esta notioia; pero sj 
taípconooft ia importancia de esto 
refuerzo.

Por c.tra parte, hay poderosas ra- 
To«3e» que tute indfeen a pensar 
en t í  enrío de nuevos refuerzo» 
alemanes taslinadoe a la¿ tropa.' de 
Franoo. con obpito de apoj-ar ía 
operación oícDeiva que loa ins’urr* • 
106 pistisan «JaseneadeniT cu el 
fronte de Aragón.

H e  ab'. pues, cómo los dos paí- 
sf'? comanditarios de Franco pru"- 
bon k  sinceridad de su» respuaá- 
tas conjuntoe relativas al emrío de 
«vohintarictó*. Lo;--. oficioeoa iros 
habían asegurado— ¡y  de qiri m a­
nera.!— que anibi./a dc’jarínB

;^ten fcf Ja guerra civil, como si 
pudiera pcr.gMs© scriamoutc qu© 
huyan de renumúir a k  ciuprcí-a 
quo ellos han organizslo y  a los 
cálenlos «p:© se habían travado. T..-i 
Inpótcace más m 'jd ’ rsda y  favora­
ble es que quieren ganar tiompo, si 
menos el sufirícnte para enviar a

E l p ntíílo  españ tí conoce «iep, 
íectwmeníc cuáles « m  sus enenji.
r  Desde los prim eros momemci 

ia  suhlevacuín faseissa ha idg

¡España ic? troj-íi? ;  el m aterial q::c 
se juzguen neoessrios para dar do 
nuevo la fiupericHridad a Franco .

Pero hay gran número t a  ra­
zón'--—sobre la? que f '  ühíC’ I insis­
t ir—por ¡3S fiia ie s  n o eab :. esperar 
que «jamb'c mucího k  am.Hiid d tl 
G taíerno inglés despuós do ©af.i 
nui-va pnieba t a  «t-uena f n  t a  los 
k.'-ristas.

No deja, sin  «unbargo, d - set cu- 
rinso que .-sta rc i"ekaó u  se pro­
duzca e i, «¡I momento en qus «a© 
anuncia que von Ribboctrop ha 
rrinsm itide  a Ixindree. la? tc iv ind i' 
ftcck-nct «.-o’e n k i? ?  «icI R t íc l i ,  y 
oa.índf'. secút! «Jic©| r^ p ro p o »} 
co’ ivtrrt-Ir Ja no intervfivjíón e c  un 
r.siiuto, «umerciu!.»

iaformá&do»> de las 3ctividad«¿s d«' 
aquellM ptís«?s que- so colocaroa, 
frente a 1» rarón, a! servicio de u' 
injustick.

No obfiísnte, siempre es ta  
teré? vionoeer la opinión que  ̂
cate respecto sostienen los c;:'a. 
nc.' fxtranjerot-. X  eete e fe««o, re. 
gistramos hoy e n »  noticia de j» 
Agencia Americana, dada ©n Bí. 
de Janeiro, por la  qu* se «ürtn» 
que eu esto? úILimos días s* fe  
intensificado *n  Italia y  Alemani»' 
el envío de reíuerso? a Ío« rebel­
de? e*s>añolt‘?. con objeto ta  aprc- 
vc(^ar « !  t tempo ania? de qn© 
qucta establecido e l p r^eota ta  
control en laa costes y  £rontera< 
de España.

L a  misma infoníiación hace as.- 
cender a íTein i» rail ?I número dt 
«voluntarios» desembarcadlas en 
Cádiz desde t í  .primero ¿o año, ac 
contar con los que pueden habí* 
entt;.do en Kppafta por los puer­
tos gallegos y  por la frontera por­
tuguesa.

II ! i ¡ !  I  T I  I b l I b r :  I l il  i i 1 1  i L t T i  I T I  r f l r i T « i i 'i > i i ) r r r i r F ! f :T i a ^

**Hace semanas y semanas que se 
viene dando a los comisarios de 
Guerra la misma consigna: por 

encima de todo, la guerra**
(Del llamamiento de nuestro Comisario 

genera!, Alvarcz del Vayo)
I I I  u , i  U : t  I m  ( M 1 1  i  I n  u n  111 l i  i  n  ? i  t i  m  m  i  t i  n u i

? w - * " . - . » w w w i « » w v w w - . v i * * r ,w w * '. 'u w * '? w . - .w A 'w w w w w e

Ser diSGípliiiacios
_ Trente t í  arn»no«5er «ie ia victo­

ria vendrá »  scaricicr nuestros 
ánimo© par» el desperíur tal 
triunfo.

Cou ei ti'aaícurbo ue los día» sc 
va afianzando luáfi nue&rra victo­
ria, a la  par que cl enemigo mues­
tra £u aniquilamiento y  «u  derro­
ta ; dcreot» iu fiigic» por nuestro 
entusiasmo bélico, w w u cto  do la 
U N IO N  Y  L A  D IS C IP L IN A .

Disciplina férrea y camarjúe-úl. 
ciücipün» ta  ccuipafiercs, t a  hom­
bres coaucienles^ adquirida «n los 
campos de la vida social y  tras­
plantad» a nuestro» ¡.joriosos cam­
po? de combate, hecja solamente 
pora combatir ai enemigo con efi­
cacia y  tamostrarlc quo la ta r » 
hispana aabe defender e l suelo do 
su patria y  sucumbir 8Í e? preciso 
en defetifia de su honor ultra- 
;ad-j.

P-)r «9(5. cimarada?. j_» que he­
mos «mpiizado ]a  contienda cea 
ífic&cia y  qüo el mundo entero ca­
té pfndtentfi d'- nosot-ros, esperán- 
ta  Sil resolución, separuos com­
portamos como discipánados rom- 
batientas y. íernostrómotíe qne, 
al igual que ha«3cmc» uso do k  
palaora par» tafendcr un » «tee- 
íojí'b, también sahemos empuñar 
las armaa para im pkntark.

'Tó. ©amarad», crea im  militar, 
V no solamente io eres porque n 
<a patria k  bact? falW, t;uo for 
fcauviüción propia, « I  mar-
chur d tí E jercito iagre-sas en un 
sÍRtlio:.íj. formando paite «i? él 
«jomo militante activo, y  i»?  i;.-.;- 
truccionco recibidas en e l Ejérci­
to te  !<‘U aprovechadas en tu -am- 
hicute social, pues has ta  saber 
que, al Igual que en « I  Ejéreít-o, 
esc iindi'- iito t : pediré dÍ£clpHr.a, 
unión y  «.•onfiínza cn Ior ¿irigaii- 
t<í3, p!ic?_ esta?, frc-s cosas son kn 
quo nos han de ooaducir .-.I ama­
necer *0*  la viotoria.

Camarada combaticnt«:: * ]  triun. 
fo c* tuyo: hazte acreedor »  iiues- 
iro tíorfc- r , par» eilo, sé D ISO L 
PLl^YADO.

m

Antonio Pascual.
ist^'-ato «feiiilerí»

íHay qti0 arrancar la mala hierba! 

La lucha en e! sector Centro

Criminal bombardeo de Alcalá 
de Henares por la aviación fac­
ciosa.—Ataques enem^^osrecha- 
3sados en El Plantío y el Parque

del Oeste
En  los sectores del Jaram a, 

Guadaiajara, Somosterra y Guada­
rram a. fuego de cafión y fusile­
r ía . sin daño para nuestras pesi- 
clones. En  « t e  últim o 's«>stor se 
presentaron dos cabos y cuatro sol­
dadas de Caballería, evadidos de 
tas fliss  facciosas. También se pre- 
sentaroii cinco paisanos. Otro lu- 
gítivo se presentój asim ismo, en 
Aranjuez.

E n  las primeras hcN'as de la  Ro­
che do hoy, la crim inal aviación 
facciosa lia bombardeado la ciu­
dad de Alcalá de Henares, des­
cargando sus bombas sobre la po­
blación c iv il, en la que causó des­
trozos y victim as. Varios proyec­
tiles alcanzaron a l Hospital de la 
Cruz Roja , causando daños. Las 
ultim as noticias recibidas acusan 
f? muerte de una mujer y cinco

niños, asf ccmo la exteteneia da 
varios fleridos a consecuencia da 
rs ta  brutal agresMn al menctona* 
do Hospital.

E n  Madrid, a las veintiouatra
floras del dia a , «I enemigo ata* 

lolsflcla ta Cascadac6 con gran violencia  _________
V La s  Escalerillas del Parque dei 
Oeste, siendo flñéi^jeamento re­
chazado con bajas vistas.

Durante la noche ú ltim a y ma* 
drugada de hoy. atacó en el sub* 
ssctM* de E l  P lantío , fraeasande 
en su intento. Tam bién, a  las diez 
de la  mañana, atacó con fuego de 
fusil  y ametralladora, siendo nue* 
vamente reahazado.

E l) «I resto de I »  frentes oe 
Madrid, fuego de fusil y  dispares 
de cañón, sin eonsetuenclas.

En  los demás sectores, sin  no­
vedad.
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